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El partido conservador ha 
entrado en el poder. Los reque-
rimientos y gestiones para que 
continuase al frente del Gobier-
no el señor Garcia Prieto, no 
dieron feliz resultado, y la Co-
rona, como es lógico, llamó a 
sus consejos a la otra fuerza 
política organizada para la go-
bernación del Estado. 
En el escaso tiempo que el 
jefe de los demócratas ha dir i-
gido los destinos de España, ha 
tenido que arrostrar una vida 
dificilísima, llena de obstáculos 
creados por sucesos que una 
vez iniciados eran incontrasta-
bles. Planteado el conflicto, 
cualquier hombre público que 
se hubiera encontrado en la 
presidencia del Consejo habria 
corrido igual suerte que el se-
ñor, Marqués de Alhucemas. 
Este, sin cuya anuencia se rea-
lizaron los primeros actos de-
terminantes de la explosión, 
asumió enseguida la responsa-
bilidad y puso su talento y su 
patriotismo al servicio de una 
insuperable voluntad. Fué ven-
cido, sin embargo, por los 
acontecimientos, y dimitió.. 
A juzgar por los sucesos, el 
señor García Prieto entendió 
que no podía seguir en el Go-
bierno, a pesar de la ratificada 
confianza del Rey y del apoyo 
de las mayorías parlamentarías. 
Si el supuesto de que nosotros 
partimos para discurrir es exac-
to, es digna de aplauso la re-
suelta determinación del presi-
dente dimisionario. Otra cosa 
habría equivalido a lo siguien-
te: evaporación hasta la última 
esencia de lo que constituye el 
alma del partido liberal, con la 
desaparición de todo sentido 
civil en el gobierno y dirección 
de ~ la sociedad española, ni 
otra trayectoria. posible que la 
descomposición, pasando por 
la evidente merma de autoridad 
en el poder público. Entende-
mos, pues, que la irrevocable 
actitud del señor García Prieto 
ha respondido en ésta ocasión 
a su calidad de político honra-
do y su caída manifiestamente 
decorosa, le deja en condicio-
nes para sucesivos requeri-
mientos al poder. 
Viene a sucederle el Sr. Dato. 
Es decir, el mismo Gobierno 
que hace diez y' seis meses 
abandonó su puesto abrumado 
por la carga de las responsabi-
lidades. Por eso, al tener cono-
cimiento el país de la resolu-
ción de la última crisis, ha ex-
teriorizado cierto malestar, por-
que en los críticos momentos 
de hoy, no era conveniente un 
cambio radical de política, ni 
aconsejaba el buen discurrir la 
sustitución del Gabinete, si no 
era para formar uno de fuerza, 
capacitado para hacer frente a 
las críticas circunstancias ac-
tuales^ El que ha formado el 
señor Dato no encarna las as-
piraciones de la nación y su v i -
da no puede ser próspera. Los 
sucesivos acontecimientos ven-
drán a darnos la razón, coin-
cidiendo con el sentir y pensar 
del pueblo español, que jamás 
pudo estar más identificado en 
el parecer. 
Por lo que respecta a Ante-
quera, el partido conservador 
tomará lagobernación del pue-
blo. Justo es también que com-
parta las contrariedades de las 
actuales circunstancias, que 
aunque en escasa proporción 
nó dejan también de sentirse. 
Infante Don Fernando, 17 
V é a s e a n u n c i o e n s e g u n d a p l a n a 
i BM A m u u 
Nada iiay a primera vista m á s vulgar, 
chocarrero, grotesco y hasta repulsivo 
que un tren botijo, aunque liada m á s 
pintoresco, curioso y t ípico para los que 
lo ven tomarlo por asalto, parado en 
una es tac ión o vomitando h e t e r o g é n e a 
muchedumbre de gente atacada del 
vér t igo del movimiento y de la nove-
dad. Para los que toman parte en esa 
mani fes tac ión del progreso y actividad 
material y moral de la vida moderna, el 
asunto es m á s duro de pelar y tiene 
•aquello de «por un gustazo un tran-
cazo» . 
El tren botijo se ha descrito mucho 
en prosa y. en verso, pero probable-
mente lo han hecho los que no han ido 
en él y tomado parte en ese sa íne te am-
bulante de mil personajes dividido en 
cien escenarios en que se desarrollan 
episodios inimaginables y que en con-
junto sintetizan el carácter , el alma mis-
ma de una región. 
Un tren de ida y vuelta en Suiza, Ale-
mania o Inglaterra, atestado de viajeros 
para asistir a una' ópe ra , oir un con-
cierto o presenciar unas maniobras m i -
litares, cosas ún icas que allá hacen bo-
tijistas, es una caravana silenciosa, sosa 
y hasta empachosa. La ftema'y la edu-
cación individual producen un efecto 
de calmosa, mesurada y aburrida colec-
tividad. Pero en nuestro país . . . un tren 
botijo es el caos, el a c a b ó s e , el delirio, 
la torre de Babel en que se confunden 
todos los lenguajes bizarros y b á r b a r o s 
de la raza ' s angu ínea e indómi ta de 
nuestro rezagado país , corregida, deco-
rada y amenizada por todos los rasgos, 
detalles y alardes de la incultura e in -
educac ión . El asalto de un j ren botijo 
tiene mucho del naufragio del Titanic, 
y el desalojamiento de un tren botijo 
tiene todovia más de desbordamiento, 
de i r rupción, de avalancha de Suevos y 
Vánda los en que de cada vagón sale un 
Atila y en cada grupo hay un icono-
clasta. 
En nuestra raza está tan arraigado el 
espíritu de pene t rac ión pacífica, que el 
instinto de cada botijista es que nadie 
penetre en el v a g ó n ' m á s que él, y el 
que no pueda colar por la fuerza que se 
quede en tierra. De ahí que n ingún bur-
gués pacifista viaja en botijo, y que un 
convoy de estos se componga de un 
contingente de individuos de armas to-
mar que no sabemos si de fender ía su 
hogar con tanto denuedo como rechaza 
al prój imo que pretende un asiento des-
ocupado. 
• En cuanto a mí, soy descendiente de 
conquistadores y a fuerza de heroismo 
asa l té un bas t ión moruno de tercera. A 
falta de hacha, s i rv ióme la caja de mis 
gafas, que tomaron por una Browing 
unos horteras de M á l a g a dispuestos a 
no compenetrarse conmigo y a ir muy 
holgados en su v a g ó n . Y ya dentro fun-
c ioné de generoso vencedor ante la su-
misión de una gente que va a divertirse 
y no tiene ganas de pelear. 
Pero ir a Granada, realizar un s u e ñ o 
acariciado en algunos a ñ o s sin ver esa 
ciudad ideal, y ' legendaria, cantada en 
todos los tonos de todas las liras, em-
presa es que a falta de otros veh ícu los , 
bien merece no realizarse a «b ragas en-
jutas», y si no se t o m ó Zamora en una 
hora, no está mal llegar a Granada en 
tren botijo y en seis horas m á s o menos 
mortales, accidentadas y e p i s ó d i c a s . 
En Jas gu ía s de viajeros tan detalla-
das y t i e n escritas que usan los turistas 
ilustrados no falta el aviso de asomarse 
a la ventanilla apenas pasada Loja para 
gozar del soberbio cambio de decora-
ción cuando aparece de pronto el subli-
me panorama de Sierra Nevada, uno de 
los tres m á s famosos del mundo según 
Humboldt y otros exploradores, con el 
de N á p o l e s y Constantinopla., Entre 
otras frases re tór icas y be l l í s imas que 
se han aplicado a esta hermosura de la 
naturaleza, hay aquella de Pedro Anto-
nio de Alarcón: «la Pur í s ima cobi jó a 
Granada prolongando sobre ella su tú-
nica de nieve y su manto de azur-infla-
mados en el sol» . Y cuando se entra en 
la ciudad de Alhamar, la de los roman-
ces y baladas, del palacio de las Perlas 
rodeado de bosques y vergeles, y se la 
encuentra modernizada y opulenta sin 
que pierda su magestuosidad y su poe-
sía, le parece, al que la vió sultana y 
odalisca, no menos embellecida atavia-
da con las galas de la moda europea. Y 
luego el viajero observador percibe un 
ambiente de cultura, de s e ñ o r í o y de 
urbanidad muy diferente en la .ciudad 
de los c á r m e n e s al de la ciudad de los 
postres y la ciudad de los toreros. 
¿Quién no conoce la an imac ión , la 
alegría y la gracia de Dios que reina en 
Granada en los d ías de feria, con sus 
festejos, corridas de toros y carreras de 
caballos,cuyos desfiles son un derroche 
de lujo en coches y au tomóv i l e s y un 
«delirium t remens» para quien presen-
cia aquella maravillosa exhib ic ión de 
mantillas orlando caras de hur íes con 
ojos de fuego y labios del color de sus 
claveles, como si en.aquella ciudad ma-
hometana no se hubiera verificado la 
expuls ión de las moriscas? 
La p roces ión del Corpus es famosa 
por su magnificencia y tal vez es la m á s 
t ípica, pintoresca y de ca rác te r históri-
co que se conserva en E s p a ñ a , con sus 
gigantes y cabezudos que son verdade-
ras esculturas representando todas las 
regiones nacionales, sus timbaleros y 
palafreneros a la Felipe V, sus carrozas 
antiguas, la Real Maestranza, la guardia 
municipal a caballo, todo siguiendo a la 
tradicional Tarasca, hoy vestida a la 
moderna como Granada. 
En cuanto a la comitiva religiosa con 
la suntuosa Custodia, había m á s curas 
que soldados en la guarn ic ión , y e! in-
descriptible aparato de adornos y colga-
duras y la respetuosa deferencia al so-
berbio e spec t ácu lo daban muestras de 
lo que es Granada para la fe y la reli-
g ión . 
R. CH. 
C U s T E 
O t r a v e z l a B e r t i n i 
Otra p e l í c u l a sugestiva es la que 
representa el drama « L á g r i m a s r ed i -
m e n » en que Francesca B e r t i n i luce 
su f igura de estatua gr iega y muestra 
sus dotes de t r á g i c a y m í m i c a . 
Las admirables f o t o g r a f í a s de esta 
obra c i n e m a t o g r á f i c a , impres ionadas 
en reposo, son cuadros compuestos 
magistralmente de lineas y de ex-
p r e s i ó n en que la eminente actriz 
presenta acti tudes sentimentales o 
p a t é t i c a s de emocionante efecto ar-
t í s t i co y p l á s t i c o . 
Y a esto satisface por s í . ¿ Q u é s e r á 
ver la a c c i ó n m o v i d a e in te rpre tada 
con la comple ta i l u s ión ó p t i c a del 
sorprendente invento? 
D o n L u í s , a falta del pan de tea-
t ro , buenas son tortas de la B e i t i n i . 
Fotograf ías y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, i . — Antequera 
DE COLABORACION 
M A R í 
A mi buena y s impát ica amiga 
María Pepa Olivares 
Mari , 
la muñeca de náca r y rosa 
muy pál ida es tá . 
Mar i , 
la princesa de carne de besos 
con ojos de mar. 
Mar i , 
la de labios cual pé t a lo s rojos 
que saben besar. 
Mar i , 
la de besos de sol en sus ojos.....* 
¡Salterios, llorad! 
Mar i , 
la princesa de nardos, lia muerto. 
¡ C a m p a n a s , doblad!.., 
Mar i , , 
estas rimas de luto que vierto 
l lo rándo te es tán . 
Mar i , 
ha sentido tu ausencia, mi alma . 
y enferma de amar. 
Mar i , 
te has llevado contigo, mi calma 
. ¡...y no volverá! 
Y en'mis ojos el frío yo siento 
de la eternidad, 
cuando miro en los tuyos el lento 
pausado cruzar, 
de visiones que dicen dolores 
y lloran crueldad. 
iProces ión que nos habla de flores 
que han muerto al amar!... 
¡Salterios, llorad! 
Mar i , 
la princesa de nardos, ha muerto 
¡Campanas , doblad!... 
Mari , 
estas rimas de luto que vierto, 
l lo rándote es tán . 
A. LLOPIS SANCHO 
• Sevilla y Mayo del 17. 
I N S T I N T O 
Aquel año , las monjitas de la S A N T A 
ESPINA se habían excedido a sí mis-
mas en arreglar el Nacimiento. En el 
fondo.de una celda vacia, enorme, ja-
m á s habitada, del patio alto, armaron 
amplia mesa, y la revistieron de'percali-
na verde. Guirnaldas de chillonas flores 
artificiales, obra de las mismas monjas, 
la festoneaban. Sobre la mesa se alzaba 
el Belén. Rocas de car tón afelpadas de 
musgo, cumbres nevadas a fuerza de 
papelitos picados y deshilacliado algo-
dón , riachuelos de talco, un molino cu-
ya rueda daba vueltas, una fuentecilla 
que manaba verdadera agua, y los mil 
accidentes del paisaje, animados por 
figuras: una vieja pasando un puente, 
sobre un poll ino; un cazador apuntando 
a un ciervo, enhiesto sobre un monte; 
un elefante bajando por un sendero, 
seguido ,de una jita'ía; varias mozas sa-
cando agua de ia fuente; un gallo, con 
sus gallinas, del .mismo t a m a ñ o de las 
mozas, y por úl t imo, novedad sorpren-
dente y modernista: nn automóvi l , que 
se hunde en un túnel, y vuelve a salir, y 
a entrar a cada minuto... 
Pero lo mejor, allá en lo alto, era el 
Portal; especie de cueva tapizada de 
papel dorado, con el pesebre de plata 
lleno, de pajiielitas de oro, y en él, de 
un grandor desproporcionado al resto 
de las figuras, e l N iño echado y con la 
manita alzada para bendecir a unos 
pastores mucho m á s p e q u e ñ o s que él, 
que le traían, en ofrenda, borregos di-
minutos... 
Todas las monjitas estaban allí, ad-
mirando, dando pareceres, b a b á n d o s e 
de cariñq ante el j e s u s í n «que parec ía 
un niño de verdad.* En aquél solemne 
día, relajaba el convento su disciplina 
severa, y se les consen t ía a las Sores 
expresar ^u júbilo, tocando sonajas y 
cas tañue las , zambombas y rabeles, ar-
mando un es t rép i to que en otro sitio se 
llamaría infernal, y bailando hasta ha-
cerse rajas, delante del Belén, como ha-
bían bailado, de cierto, los pas torc i í los 
inocentes, y como hasta sal tar ían de 
gozo los collados, porque era nacido el 
Redentor del Mundo. 
Y danzaban riendo, d ic i éndose cosas 
picarescas y chistosas, b u r l á n d o s e dul-
cemente las jóvenes de las viejas, que 
no eran las menos decididas para dar 
brincos y jalearse. 
—¡Ay, mire Sor Gertrudis, qué vuel-
tas! Parece un trompo. 
— ¡Y q u é lindos pies que luce! 
—Animo, Sor Conso l ac ión , deje ahí 
arrimada la muleta y eche un paso por 
el Niñito j e s ú s . 
Agarrarse todas de las manos, y a 
la rueda, rueda. 
- ¿Ese pandero, qué hace que no re-
pica? 
—¡A ver, el villancico! 
Y unidas, las voces se elevaron, puras 
e ingenuas. 
En el Portal de Belén 
hay una piedra redonda...^ 
—No, ese no vale nada... Vaya aquél 
otro: 
En el Portal de Belén 
todos a juntar en leña, 
para calentar el Niño 
que nac ió en la Noche Buena.. .» . 
Y el loco retintín de los panderos, el 
sonoro tableteo de las ca s t añue l a s , los 
desahogos de entusiasmo arreciaban, 
ensordecedores, mientras la casi, paral í -
tica Sor C o n s o l a c i ó n , con su voz cas-
cada y feble, no pod ía hacerse oír, al 
reprender: 
— N o sean escandalosas... ¡Que van 
a venir los guardias! 
Mientras la juventud de las Sores se 
desfogaba así ,—en una celda del mismo, 
piso, la úníca ocupada en él, una mujer 
prestaba o ído atentamente... Sería co-
mo de cuarenta y cinco a ñ o s ; estaba sin 
-toca, el háb i to roto; su 'corto cabello 
flotaba en mechones grises, y su mirar 
denotaba ext rav ío . Atend ía al lejano 
ruido, sorprendida, inquieta. ¿ Q u é pa-
saba? 
Al fin s o n ó m á s alta la mús ica discor-
dante de las sonajas y panderos. ¡ML|SÍ-
ca! ¡Canciones! ¿ P o r q u é la dejaban en-
cerrada cuando había mús ica? 
(Conclu i rá) 
.Desde 1.° de Julio próximo, 
Banco Hispano - Americano 
ANTEQUERA: 
O í 4 . . . . 
Ca|»irai: IOO millom * i u ****** 
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Casi» ecntval: MAI»85II> 
Sucursales: Bsrcelone., CoruBs, Egea de los Getolleros, Granada. Malaga. 
Hevilla, Valencia, Vi l la í ranca del Panades, g Zaragoza 
e J S l e ^ 
^ ^ . ^ a ' ' y ' v e l í d e ' por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de' vaLes y monedas y bil letes de Bancos ^ a n j e r o s . . 
Cobra y descuenta cupones y a m o r t i z a c i ó n y ^ 
Presta sobre valores y monedas de oro y abre c.ed.to sob.e el los. 
Faci l i ta giros, cheques y cartas de c r é d i t o . , ¿ . . . 
A b r e cuentas corrientes, con Interes de: 1 por L ^ -
1 v V ñ o r 100 a 3 meses- 1 V por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un ano, 
y A d m i t e en sus Cajas efectos de custodia mediante una m ó d i c a c o m i s i ó n . 
¡Aleluya! 
Ya cambió la s i tuación; 
el gobierno, ya ha ca ído ; 
al bollo, conservadores, 
el grupil lo es tá vencido. 
Gran revuelo y movimiento 
en la puerta .del Casino; 
Rogelio endereza el cuello, 
Casco Lora pierde el tino. 
El Magnífico se infla 
y ya dice-Manolito: 
que saquen el uniforme 
y le den un planchadito. 
Llegó la hora fatal 
de limpiar el comedero; 
unos se van a ayunar, 
otros vienen al puchero. 
A su puesto cada uno 
por el méri to ganado 
de esperar en él Casino 
llegue el momento anhelado. 
Está listo el personal. 
Gálvez será Secretario, 
Pepe Avilés profesor, 
Rogelio depositario. 
Villarejo a sus cuadernos, 
a su pupitre Leal, 
Piñuela a la «especia l is ta^ , 
y al Archivo Mayoral . 
La Jefatura a Rodr íguez 
y Currito al Matadero: 
los 'cuat ro veterinarios 
queda rán en candelero. 
Los méd icos titulares 
h a b r á n de pagar el pato 
y van a encontrar ahora 
la horma de su zapato. 
Y ya el acuerdo «macabro* 
será lo que tase un sastre 
y los ediles paganos 
se ahor ra rán ese desastre. 
¡Año y medio sin mandar, 
cohibidos o atropellados, 
y los buenos regidores 
del cabildo retirados! 
Antequera ya respira; 
ya se nota la alegría 
de que asista a las sesiones 
otra vez la mayor ía . 
Pero la gente de orden 
aguza el ingenio en balde 
por descifrar el misterio 
sob;e quién sea el Alcalde. 
Hay quien tirita de miedo, 
hay quien tiembla de emoc ión , 
hay quien reza y .hace, votos 
por que sea Pepe León. 
Mas sería un poco chusco 
el que les dieran el chasco 
de descolgarse de Alcalde 
Manolo o Antonio Casco. 
En los momentos presentes 
es vana la conjetura. 
¿Pe l igra la patria chica? 
Pues Alcalde de estatura. 
Reinando tanto conflicto, 
con subsistencias tan caras 
que hay que pinchar los garbanzos, 
no caben medias cucharas. 
El carro del buen gobierno 
requiere robusta mano; 
lleve León Motta las bridas 
y el zurriago su hermano. 
Es EL ÚNICO el primero, • 
polí t ico y estadista; 
el segundo hombre de acción 
y que tiene mucha vista. 
Ent ró ei partido grandioso 
de los ricos e ilustrados. 
Abájo los del grupil lo, 
que el grupazo sube a estrados. 
Un cuasi-cesante 
P R O T E S T A 
Los que suscriben, vecinos de Fuente 
Piedra, protestan ené rg i camen te de los 
conceptos injuriosos que contra la ho-
norabilidad de don Emilio Serrano Fer-
nández se expresan en el art ículo de 
fondo del pe r iód ico «Hera ldo de Ante 
quera» del día 3 de Junio de 1917, y ha 
cen constar p ú b l i c a m e n t e , . para des-
agravio de dicho señor , injustamente 
calumniado y ofendido, que su conduc-
ta profesional y social durante cuarenta 
y un a ñ o s que reside en este pueblo ha 
sido siempre modelo de caballerosidad 
y honradez. 
Fuente de Piedra 4 de Junio de 1917. 
Rafael del Pozo.—Francisco Acuñas . 
—juan del Pozo ' Acuñas . -Francisco 
del Pozo Rojas .—José del Pozo y Gon-
z á l e z . - J o s é Reyes Casado. - Francisco 
Espinosa.— Pedro Reyes.— Bar to lomé 
Espinosa.—Francisco Mus ía se , |uan Es-
pinosa.—Juan Ruiz Acuña .—Juan del 
P o z o . - F . Doblas Ruiz.—Francisco del 
Pozo Acuñas . - J o s é Torres. Francisco 
Reina Verdugo.--Luis Gonzá l ez . J o s é 
S á n c h e z . J o s é L ó p e z . - - J u a n Vallejos. 
—Diego Dorado.- Enrique J iménez . 
Jo sé López. - José d e l Pozo.- J o s é Pa-
checo. -Diego Galeote.—Rafael Acuña . 
Juan del Pozo Rub io .—José Rivera. 
Antonio ó a r c í a . Rafael Pardo.—Juan 
Acuña Pozo.—Antonio Galisteo Mart ín . 
—Francisco Peritar. Francisco Burgos 
LA UNION LIBERAü 
Antonio Díaz. Antonio Martin. 
P lác ido de la T o n e Carrascosa. Die-
go Saavcdra. -Francisco Reyes. J o s é 
Garc ía p a d r ó n . Francisco Doblas. 
Bienvenido Burgos. Antonio Acuñas . 
DiegÓ Gafeote G ó m e z . Juan d é l a 
Torre. - José Galisteo. Juan R. Acuñas 
Diego Re ina ;Ródr ígo . J o s é Acuñas 
del Pozo. —Francisco Reina.-Francisco 
Ruíz Luqne. J o s é Gar r í a Dorado. 
Antonio Rubio León. Antonio de la 
Torre. Juan Baeiía. J o s é García . 
Francisco López. Manuel López. 
Juan de la Torre. Antonio Garc ía . 
I 
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Entre ios l ibros que s e g ú n Pepe 
Met ra l l a f igura rán en la b ibl io teca , 
hay uno t i tu lado « P e r i o d i s t a s c l e r ó -
f o b o s » . De antequeranos no con ten-
d r á n i n g ú n trabajo, a no ser que 
pub l ique alguna r e p r o d u c c i ó n del 
que el s e ñ o r A v i l é s - C a s c o p r e s e n t ó a 
LA UNIÓN y que era d igno de Las 
Dominicales del libre pensamieuto. 
Despechado, s e g ú n leinios, por la 
negativa a ü n p r i m í r s e l e r o m p i ó las 
cuart i l las, pero sus conceptos radica-
les y sus edificantes frases quedaron 
en el t í m p a n o de quien o y ó su l ec tu -
ra. Era lenguaje de un sectario aspi-
rante a profesor de F í s i ca , por haber 
hecho de la botel la del v inagre una 
bote l la de Leyden, y pilas e l é c t r i c a s 
de los tatarretes de la cocina. 
A i t o s c a r g o s 
Por consecuencia del cambio p o l í -
t ico y ante la transcendental y p a l p i -
tante c u e s t i ó n para el pueblo , de 
q u i é n e s s e r á n los que ocupen los 
m á s elevados puestos del A y u n t a -
m i e n t ó , se indícaj l como probables 
las personalidades siguientes: 
Para la A l c a l d í a d o n M a n u e l Gar-
eía Berdoy, don A n t o n i o Gaseo Gar -
cía, don A g u s t í n Rosales Salguero, 
d o n Francisco Car r i l lo B e n í t e z , - d o n 
M a n u e l de Luna P é r e z , y en caso de 
que a lguno de estos no' acepte, el 
i l u s t r í s i m o s e ñ o r don J o s é L e ó n M o t -
ta, pero con la e o n d i c i ó n de aban -
donar el puesto a pr imeros del a ñ o 
p r ó x i m o , que p a s a r á a ser ocupado 
por don Rafael G a r c í a Ta lavera . 
Para la d e p o s i t a r í a mun ic ipa l el 
consecuente l iberal don Al fonso de 
Rojas Pareja; y para la s e c r e t a r í a es-
pecial del alcalde, don Rogel io L e ó n 
M o t t a . Se ind ica t a m b i é n s e r á n o m -
• brado procurador del E x c m o . A y u n -
tamiento don J o s é Ruiz Ortega. 
La s e c r e t a r í a mun ic ipa l tiene v a -
rios candidatos, y tenemos e n t e n d í - , 
,do que d o n A n t o n i o Ca lvez Romero 
no acepta e í cargo. 
Los d e m á s empleos s e r á n d i s t r i -
bu idos entre los s e ñ o r e s siguientes: 
don A n t o n i o Velasco C á r d e n a s , d o n 
D o m i n g o Vi l la re jo , D . Al fonso Cha -
c ó n Herrera, don Francisco A l m e n -
•dro, don Juan S á n c h e z , don A n t o n i o 
Cabal lero, d o n Juan A c e d o , D . Juan 
M a n u e l Sorzano, d o n M a n u e l Leal 
Saavedra, don J o s é L ó p e z de G a m a -
rra Casti l la, don Rafael B l á z q u e z 
Bores, don J o s é Guer re ro De lgado , 
don PepeMet ra l l a , y otros varios que 
andan a or i l las del r ío revuel to a ver 
si se puede pescar algo. 
El. cargo de concej i l f l uc túa entre 
los s e ñ o r e s d o n Rafael C h a c ó n y d o n 
J o s é A v i l é s - C a s c o Lora . 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar tecciones á 
domicil io, de violín y piano. 
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R o b o d e s c u b i e r t o 
Don Carlos Blázquez Ruíz-Tagie , de-
nunc ió a la guardia civil del puesto de 
esta ciudad que le hab ían robado varias 
arrobas de aceite de la bodega de la 
casa de su propiedad titulada «El Agui-
la», sita en las inmediaciones de la esta-
ción férrea. 
El s eño r Blázquez dijo, que las llavesj 
d é l a bodega no le hab ían faltado un 
momento,, lo que hac ía suponer que los 
autores del robo no era gente ex t raña a 
la casa. 
Efectivamente, las diligencias practi-
cadas por la benemér i t a para aclarar el 
hecho, han dado por resultado averi-
guar que dos criados de don Carlos, lla-
mados José Colorado Galindo, de 40 
a ñ o s y Juan Vitlalón García , de 45,.ca-
sero y gañán , respectivamente, eran los 
autores del robo. 
Colorado y Villalón, al darse cuenta 
de que la b e n e m é r i t a los hab ía descu-
bierto, salieron precipitadamente del 
pueblo, i g n o r á n d o s e d ó n d e paran ac-
tualmente. 
Como cómpl ice de los fugados, ha 
sido detenida la esposa del primero 
Rosario Solozano Carrillo, casera de la 
finca citada. 
Del hecho tiene conocimiento el Juz-
gado de Instrucción. 
T A L L E R D E S A S T R E R Í A 
DE 
F E D E R I C O C O R P A S 
(Excurtador del a lmacén del Sr. Rojas Castilla) . 
Calle Infante don Fernando, número 5 
(frente a don Bernardo Boude ré ) 
Se cortan con prontitud toda ciase de 
prendas para la calle. 
Para comodidad de los s e ñ o r e s foras-
teros, se les p r o b a r á en el mismo día, 
y t endrán en ésta su casa muestras de 
trajes de los comercios locales. 
Especialidad en trajes de Etiqueta, 
Sport y en el P a r d e s ú s Gabaldina im-
permeabilizado Inglés. 
(Se necesitan medias oficialas de 
prendas de mangas.) 
ülercado de la plaza 
Precios corrientes 
Aceite, de 15 a 15,50 ptas. arro-
ba, de I I y medio kilos. 
Trigo recio, a 15,5° ptas. fanega. 
I d . blanquillo, a J5 ptas. fanega. 
Cebada, a 10,50 ptas. fanega. 
Avena, a 8 ptas. fanega.' 
Habas cochineras, a 13,75 ptas. fa-
nega. 
Habas mazaganas, a 18 ptas. fa-
nega. 
Maíz, de 17 a 17,50 ptas. fanega. 
Garbanzos, de 20 a 25 ptas. según 
clase. 
Carne.—De vaca, a 5 pesetas el 
kilo,—De carnero, a 2,00 id.—De 
cabra y oveja, a 2 id. — De cerdo, a 
3,5ü ídem. 
Imp. F. Ruiz 
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Gonzalo habitaba generalmente en Andalu-
cía con su padre y solo venia-a Madrid de vez 
en cuando para estar algunas semanas. E n la 
actualidad hacia pocos días que hab ía llega-
do, cuando al pasar por delante de la casa del 
conde vio salir de ella y subir a su carruaje a 
la condesa, a c o m p a ñ a d a de Elvira. 
Apenas Gonzalo divisó a la joven sint ió 
hacia ella un vivo interés que no recordaba 
haber sentido j amás hacia ninguna otra, y des-
de aquel momento e m p e z ó a indagar quién 
pod ía ser aquella mujer hechicera que tal im-
pres ión le había causado, f igurándose por úl-
t imo que seria la hija del conde de Monte-
Rey, pues este era el que habitaba én aquella 
casa. 
Desde entonces el joven no p e r d o n ó me-
dio de hacerse amigo del conde, lo que logró 
en pocos d ías habiendo conseguido al fin 
que'este le llevara a su casa con objeto de 
enseña r l e aquella co lecc ión . 
Cuando Gonzalo vió a Elvira no pudo con-
tener un movimiento de sorpresa y a legr ía , 
pero al notar las lágr imas que d e b i ó haber 
vertido y las palabras del conde queMio de-
mostraban muchas s impa t í a s por la joven, 
c o m p r e n d i ó que aquella debía ser desgracia-
da y se propuso indagar aquel misterio y si 
le era posible, borrar del alma de la huérfana 
—Sí; voy a vestirme enseguida, pues tengo 
deseos de ver ese retrato del que tanto .me han 
hablado. 
Dicho esto, la joven sal ió demostrando su 
alegría, quedando en la sala el conde y la 
condesa solos. 
C A P I T U L O II 
E x i g e n c i a s 
Apenas sal ió Laura, e m p e z ó el conde a 
pasearse por la estancia con paso desigual, 
s ín toma seguro de que algo le agitaba y de 
que estaba p róx imo a estallar su malhumor. 
Al fin, p a r á n d o s e delante de su esposa, la 
dijo con severo acento: 
— Y bien, ¿ q u é le sucede hoy a tu protegi-
da Elvira para fingir ese pesar y esas lágr imas? 
—Lágr imas E lv i r a?—exc lamó la condesa 
con emoc ión .—Exp l í ca t e , Andrés , pues no sé 
lo que quieres decir. 
—Me expl icaré ,—di jo el conde—. Esta tar-
de al pasar yo con el m a r q u é s para ir a mi 
despacho, ésa joven imprudente se p r e s e n t ó 
ante nuestra vista con todas las muestras de 
una gran aflicción y hasta con algunas lágri-
mas en los ojos. No sé si el m a r q u é s se fijaría 
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retirarse, y con acento de dignidad, que dejó 
confusa a Laura, la dijo: 
—Si alguna vez la pobre huérfana puede 
ser útil a la hija de sus bienhechores, s a b r á 
demostrar su gratitud; entretanto me confinaré 
en mi cuarto y no sa ldré de él sin que se me 
obligue a ello. : 
D e s p u é s hizo una incl inación de cabeza y 
sa l ió , l l evándose su bastidor; pero apenas se 
vió fuera de la habi tac ión no fué d u e ñ a de 
contener sus lágr imas , yendo tan confusa al 
atravesar a su cuarto, que no vió al conde que, 
a c o m p a ñ a d o de otro caballero joven y elegan-
te, pasaba en aquel momento por el mismo 
pasillo que Elvira, para i r a su despacho. 
La confusión de la huérfana crec ió de punto 
al verlos y aún fué mucho mayor cuando el jo -
ven al reparar en ella se de scub r ió con el ma-
yor respeto y la lúzo una profunda cor tes ía . 
Elvira le con t e s tó con suma turbac ión y des-
pués se en t ró precipitadamente en su apo-
sento. 
El caballero, que al verja no pudo contener 
un movimiento de sorpresa, le dijo al conde 
mientras este franqueaba la entrada de su 
despacho: 
- ¡Qué hermosa hija tiene usted, conde! 
Esa joven no es hija mía, caballero; mi 
h ñ . UNION ü l B E R ñ ü 
tBihÍHÜI! !!!MMM!!!!>!!!MI!!!!!!!!!!!M! 
Cuanto se puede desear para la 
e c o n o m í a domés t i ca lo hallareis 
reunido en el rico y legí t imo 
rros de Valencia 
marca 
elaborado a base.de carnés, aves, mariscos 
y azafrán, conteniendo sus grandes principios 
nutritivos en gran cantidad, . 
según testimonio de eminentes doctores. 
El arroz marca 
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ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis-
tencias. C o n s u m i é n d o l o encontrareis 
ECONOMÍA, ALIMENTO Y BUEN GUSTO 
••''rolwillo IÜIV' ¡HÍSIIRI y se conviTifiTÍiii!! 
De venta en todas las buepas tiendas de comes-
tibles y ultramarinos. 
Representante en Me(|uera: F. López, 
i r í i ü í H i i r ^ 
f ^ i i s i ^ í . i IIÍJ. mwm 
Calle de D. dUñ^l GÓMEZ (esquina a Plaza de la Cons t i t uc ión ) 
• ^ w 1 ] V C Á . I J A - G r -A. j w - ^ 
dmk \ é m 
»is teñva a moí* icano . 
Con este procedimiento se ha conseguido que las camisas, 
cuellos y puños queden como nuevos, y se garantiza 
que se rompe menos que lavada y planchada a mano 
Un cuello lavado y planchado, 5 céntimo?. 
Un par de puños lavados y planchados, 10 céntimos. 
Se rcáen eieargos en ié^mi Her resue los , 17. 
Las prendas deberán entregarse los miércoles, y serán devueltas los sábados. 
~ La Lili Liberal - i 
^ En Antequera y fupra, una ^ 
j peseta trimestre. 
Número suelto, l o céntimos;' 
t atrasados, 25. 
De venta, en la imprenta de ! 
este periódico. | 
JOSE HOJAS GIUOXELLA 
f'~-:'v"?-\ /SíX Fábr ica de sellos 




de a y <!. usos 
Calle Calzada 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
AGUARDIENTES ANISADOS 
- g - DE J V I A R I A N O 6 . D E / t R A N D A 
Kspcciaiuiaci de l a dask A n í s " L a Goya„ 
Marca registrada numero 22 C O I 
Representante en Antequera: Manuel Matas, Estepa, i r 
G A K í á n f c M 'os r'C05: turrones de Jijona de Cádiz, de yema, de l imón, de fruta, de Ar almendra, de avellana y de p i ñ ó n . — Dátiles de Berber ía , cocos america-
nos, Peladillas valencianas. Embutidos, Quesos, Conservas. Vinos y 
aguardientes especiales.-- Unico punto de venta de los chocolates LOUIT. 
Estepa, 102 —José Díaz García.—Elaboración diaria 
O LA CONDESITA LAURA 
hija la verá usted d e s p u é s que ie e n s e ñ e las 
piedras ofrecidas. 
—Será para mí un grande honor y ie pido 
a usted mil perdones por la equ ivocac ión que 
he padecido. 
No hay nada que perdonar, m a r q u é s . 
Esa joven es una huérfana a quien mi esposa 
protege y por lo tanto, goza en la casa de 
ciertas prerrogativas que muchas veces hacen 
que la tengan, los que nada saben, por nuestra 
verdadera hija. 
El ma rqués , a quien desagradaba aquella 
expl icación no h a b l ó m á s , y el conde p a s ó a 
enseñar le una co lecc ión de minerales que 
const i tu ían su encanto y que le hab ía ponde-
rado mucho al m a r q u é s , o b l i g á n d o l e a acom-
pañar le para que pudiera juzgar por sí mismo 
de la variedad y mér i to de ellos. En vano ha-
blaba ai joven ya de unas ya de otras piedras, 
pues aunque és t e aparentaba escucharle, su 
pensamiento en realidad estaba fijo en otra 
cosa d e m á s ú n p o r t a n d a para él. 
Mas para que eí lector tenga conocimiento 
tie lo que le preocupaba, será preciso que le 
demos algunos pormenores, 
Gonzalo de Sandoval era lújo ún ico de 
m a r q u é s de ia Fkmda y, por consiguiente, he-
redero de t í tulo, y de ufta considerable for-
tsma. 
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Lo había olvidado, m a r q u é s ; pero antes 
de marcharse nos d a r á usted palabra de hon-
rarnos a menudo con su visita. 
—Cuantos momentos tenga disponibles, 
conde, los c o n s a g r a r é a ustedes, pues en nin-
guna parte se ré tan feliz conio en su amable 
c o m p a ñ í a . 
Aquellas palabras, que el conde in te rp re tó 
a su manera, le llenaron de placer no com-
prendiendo el verdadero sentido de ellas. 
Gonzalo, que ya se hab ía puesto en pie al 
pronunciarlas, se d e s p i d i ó afectuosamente de 
ellos, volviendo a mediar entre unos y otros 
los m á s finos cumplimientos, a c o m p a ñ a n d o 
d e s p u é s el conde a Gonzalo hasta la puerta 
donde volvió a insistir en que viniera a verlos 
con frecuencia. 
Una vez de vuelta al lado de su esposa, la 
p r e g u n t ó sí iban a ir de paseo. 
—No tengo pensamiento de salir a ninguna 
parte h o y , — r e s p o n d i ó la condesa. 
— E n t o n c e s , — a ñ a d i ó el conde d i r ig i éndose 
a Laura—puedes vestirte y te l levaré a que 
veas el magníf ico retrato de Eloisa que ya ha 
acabado de hacer el pintor Valdés , y que es 
una obra copio suya. 
— ¿ P e r o vamos a casa de Eloisa? 
—No; al mismo estudio del pintor, donde 
es ta rán t ambién Eloisa y su p a p á . 
todas sus amarguras hac i éndo l a la m á s feliz 
del mundo, así que casi prestaba a tención a lo 
que el conde le hablaba y solo ansiaba el mo-
mento de que aquel le presentara a su familia 
por ver si volvía a encontrarse con Elvira o si 
pod ía aclarar alguna de sus dudas. 
. A l fin el conde, d e s p u é s de dejar todas las 
cosas en su puesto, p a s ó con él al sa lón prin-
cipal, donde ya los esperaban su esposa y 
Laura, pues oportunamente las p a s ó aviso 
con un criado, de la visita que iban á recibir. 
—Tengo el honor de presentaros a mi ami-
go Gonzalo de Sandoval, hijo del m a r q u é s de 
l a F l o r i d a - l a s dijo al llegar con el joven don-
de ellas se hallaban. 
La condesa, que al oir el título del m a r q u é s 
pa l idec ió notablemente, a c o g i ó a G o n z á l o con 
la mayor finura, mientras el joven por su parte 
la hizo, asi como a Laura, mi l cumplidos, fel i-
c i t á n d o s e por el honor que tenia en aquel mo-
mento de haberlas conocido. 
Entretanto p a s ó una media hora entre con-
versaciones de poco in terés y viendo Gonzalo 
que nada p o d í a esperar de lo que deseaba, p i -
d ió peniiiso para retirarse, 
—¡Cómo! ¿ T a n pronto nos deja usted? dijo 
t ¿ \ conde, 
-Con harto pesar mió , pero sabe usted 
que me aguardan. 
